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Evangelio según San Marcos: 

 

 
La lepra se le quitó, y quedó limpio 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: "Si 
quieres, puedes limpiarme." Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, 
diciendo: "Quiero: queda limpio." La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó 
limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: "No se lo digas a nadie; 
pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo que mandó Moisés." Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el 
hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y aun así 
acudían a él de todas partes. 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 
 

El Rebuzno 
Hay que abaratar el despido. La flexiseguridad es la solución. 

Ramón Tamames

Con Cabeza 
Nadie en nuestro tiempo puede sustraerse a la política; tan difícil es
sustraerse a la política como a la atmósfera que respiramos: queriendo o 
sin querer luchamos, y, el que dice que no lucha, está luchando ya en el
campo de los vencidos. 

D. Eugenio Merino
 



Cardenal Maradiaga:  
Hay que hablar más del destino universal de 

los bienes 
 

José Ignacio Rivarés 
 

Monseñor Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga habla pausado, pero muy claro. Y no regatea 
preguntas, por espinosas que éstas puedan parecer. Su comparecencia ante los periodistas en 
la sede de Cáritas permitió apreciar una vez más sus excelentes dotes comunicativas. 

Uno de los grandes temas pendientes, y del que hay que hablar -dijo- es el del destino 
universal de los bienes (…) La paz en el mundo pasa por ahí. En su radiografía del mundo 
actual fue también muy claro. Vivimos en un mundo economicista en el que sólo importa el 
rendimiento, denunció antes de reclamar un cambio de mentalidad para el mundo desarrollado. 
La carestía de petróleo, de energía, de agua, nos están diciendo que hay que practicar la 
austeridad. Son aldabonazos que nos dicen que el estilo de vida que llevamos está equivocado. 

Respecto a los esfuerzos de la Iglesia para conseguir la condonación de la deuda de los 
países más pobres, recordó que en la cumbre de Colonia le fueron entregadas al G-8 diecisiete 
millones de firmas y que el primer ministro británico, Gordon Brown, pensaba por entonces 
hacer un plan Marshall para aliviar la pobreza. Esperemos que siga por ese camino, deseó. En 
este contexto, lamentó también que para hacer la guerra haya plata, mientras que para luchar 
contra la pobreza, no. 

La Teología de la Liberación fue también objeto de reflexión. Tras constatar que hay varias 
Teologías de la Liberación y destacar que, en cuanto praxis todos hemos sido beneficiados por 
ella, monseñor Rodríguez citó una frase de Gustavo Gutiérrez -la Teología de la Liberación es 
en un 80% opción preferencial por los pobres- y recordó una anécdota protagonizada por el 
considerado padre de esta corriente teológica en el II Congreso de Justicia Social celebrado el 
pasado año en México. Al ser preguntado el P. Gutiérrez -un hombre al que yo respeto 
profundamente porque es un testigo- si era cierto que había muerto la Teología de la Liberación, 
éste respondió: Si murió no me he enterado, porque no me han invitado al funeral. 

El presidente de Cáritas Internacional se refirió asimismo a la actualidad venezolana y dijo 
que la jerarquía eclesiástica no puede quedar callada ante los proyectos completamente 
equivocados que se están promoviendo. Explicó que la situación actual de este país tiene su 
origen en la disolución de los partidos políticos a causa de la corrupción, y que este hecho 
genera siempre pseudomesías que en el fondo no van a aportar más que sufrimiento. En este 
contexto, volvió a denunciar la urgencia de evangelizar a la clase política en América Latina, a la 
que dijo, sólo le importa ganar las siguientes elecciones. 

El purpurado destacó, por último, la gran confianza que las gentes de aquel continente 
tienen en Cáritas. No es una ONG, sino la Iglesia en acción, la diaconía, afirmó, la hermana que 
nos auxilia en momentos de tragedia. Y corroboró sus palabras recordando que tras el paso del 
huracán Mitch lo primero que hizo el Gobierno hondureño -tras escarmientos pasados- fue 
confiar la distribución de las ayudas a la Iglesia a través de Cáritas.  


